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palabra de maldición que seca los corazones y que em­
ponzoña los labios: el despotismo puede ser una realidad 
espantosa, puede ser una calamidad pública; pero un 
derecho , jamás. Nosotros protestamos contra el ministro 
que á los legisladores se le concede, como protestaríamos 
contra los legisladores que en el desvanecimiento de su 
poder le proclamaran.

Nuestros lectores, sin embargo, no deben alarmarse por 
una declaración tan esplícita: antes de mucho encontrarán 
en los discursos del presidente del Consejo la esposicion 
esplícita también de otro sistema igualmente absurdo, 
Igualmente reaccionario.

El Sr, Alvaro en una de las sesiones siguientes recla­
mó del Sr. ministro de Hacienda documentos que á su ver 
eran de suma importancia para que se resolviese de un 
modo definitivo el asunto que á la sazón se discutía. Le­
vantándose entonces el Sr. presidente del Consejo, negó á 
los diputados atónitos el derecho omnímodo de reclamar 
de los ministros responsables los documentos que á su vo­
luntad cumpliera. ¡Cómo! Los que ayer podían decretar el 
despotismo, ¿quedan boy despojados de la facultad de In­
tervenir en los actos de la administración pública .í* Lo.s 
que ayer eclipsaban con su esplendor al Trono, ¿recibi­
rán hoy lecciones de un consejero de la corona? ¿Quién 
ha convertido tanta alteza en tanta pequenez.^ <iQ"é pode­
roso conjuro ha convertido aquellos gigantes en pigmeos? 
¿Dónde está su esplendor? ¿Dónde su gloria? ¿Quién ha 
trazado límites á los que ayer tocaban las nubes con su 
frente, á quienes vino estrecho para su planta el ámbito 
de la tierra ?

Asi el presidente del consejo de ministros sacrificando 
en una sesión el Trono á las Córtes, y en otra las Cortes al 
ministerio, quedó solo en el campo de batalla como un an­
tiguo torreón, cuyo.s hondos cimientos resisten á los hura­
canes, y que levanta al cielo su frente en medio de dos 
inmensas ruinas.

En la primera sesión, al escucharle, los espectadores 
pudieron decir: «ese se humilla hasta el polvo.» En 
la segunda, los que de la primera no conservaban recuer­
dos pudieron decir: «ese es un soberáno que manda. »

Y sin embargo también en esta ocasión, los que de es­
ta manera lejuz®áran, falsa y torpemente le juzgarían.

Ni en la primera sesión quiso sacrificar el Trono, ni 
en la segunda las Córtes: y tan léjos está de su ánimo ab.a- 
tlr en el polvoá estas dos instituciones sociales, como con­
ferir al ministerio una soberbia dictadura.

Todos los que busquen en el Sr. presidente del Conse­
jo y en los hombres de su partido un sistema, serán lleva­
dos forzosamante á cometer tantos y tan transcendentales 
errores.

Los hombres de Cádiz no tienen sistema de gobierno 
porque no conocen los principios que á los gobiernos sir­
ven de fundamento y de base: sus ojos no se han fijado 
jámas en los anales de la historia : su pensamiento no se ha 
levantado nunca á la comlemplaclon de las revoluciones 
que pasan, y que al pasar trastornan los imperios obede­
ciendo á leyes constantes determinadas y fijas. Ellos no ' 
conocen la fuerza de los principios ni el valor de las ideas: 
ellos no saben que los principios tienden á trasformarse 
en hechos, que los que son disolventes producen en un 
tiempo dado, pero fatal, la disolución de las sociedades 
humanas, y que los ^ue son conservadores fecundan á la 
sociedad que los recibe en su centro. Ellos no saben, en 
fin, que los últimos producen el orden, como los primeros 
la anarquía.

Los que a sabiendas no pecan , no cometen un pecado; 
su ignorancia es su delito. Y si alguno nos preguntára, 
no satisfecho con nuestras sinceras, razones porque si tan 
ignorantes son, rigen tranquilos las riendas del Estado, en 
circunstancias tan difíciles y calamitosas, aun entonce.? 

. encontraríamos disculpa para ellos, y responderíamos á su? 
' adversarlos: «gobiernan siendo ignorantes, porque lo Ig-
1 noran. »
I Los que hayan parado la consideración en cuanto lle­

vamos dicho, podrán leer con fruto la sesión que hoy cs- 
, iractamos; sesión que ha motivado este artículo, que cor- 

i; robora nuestras doctrinas, y de la cual nos ocuparemos 
i detenidamente en uno de nuestros próximos números.

La selon última de Córles de que en nuestro número 
de ayer dimos una ligerísima ¡dea, y que va mas esten- 
samente estraclada en este número, vivirá eterna en nues­
tra memoria. Ella descubre á nuestros ojos el horrible 
cuadro de nuestra situación moral, y hace patentes á to­
dos la incerlidumbre en la marcha , la ineptitud en Inac­
ción , y la ignorancia invencible de los hombres de Cádiz, 
representados ahora por el presidente del Consejo de Mi­
nistros.

La Providencia elige esos dias tormentosos para os­
tentar su poder, revelándonos en ellos algunas de aque­
llas verdades sublimes, que bañando de luz la situación 
política y social de las sociedades humanas, hacen visi­
bles los abismos, y sirven de antorcha á las naciones. En 
medio de los acalorados debates de la tribuna; cuando el 
alma está en el corazón, y el corazón en los labios, es un 
espectáculo bello y magnífico, ver el de los partidos que 
luchan , y que luchando se ostentan sin velos, descubrien­
do á los ojos de los que sin ser actores los contemplan, su 
alto valor político o su lamentable nulidad, que hacen 
entonces patentes su completo abandono y sus Inspiracio­
nes espontáneas. Estos dias son siempre una lección ter­
rible, porque midiendo sus fuerzas los partidos en un 
cerrado palenque, y siendo espectadores los pueblos, el 
vencedor debe quedar dueño del campo, y el vencido debe 
retirarse á devorar su humillación á su tienda.

Las palabras del señor presidente del consejo de mi­
nistros son preciosas , porque siempre que descienden de 
sus labios sorprenden y maravillan, por su inimitable in­
coherencia, á todos los que con ansia las reciben, á todos 
los que atónitos le escuchan.

Los discursos de un ministro pronunciados en el ca­
lor de los debates y en ocasiones solemnes, son dignos de 
ser gravemente comentados por los pueblos , porque re­
velan su sistema político y social; y nada es mas impor­
tante que la revelación del sistema de los hombres que á 
los pueblos dirigen, y que á las sociedades conducen.

Ahora bien. ¿ Qué ideas se ha formado el señor pre­
sidente del consejo de ministros, de las Córtes que cons­
tituyen el gran consejo de la nación, y del Trono de quien 
es el principal consejero responsable ? En fin ¿qué idea 
tiene de sí propio como justiciable de las Córtes, y como 
consejero responsable de la Corona? '

Cuestiones son estas á que respondería fácilmente en 
todos los países constitucionales cualquiera que hubiese 
recibido los primeros rudimentos de su educación política; 
pero no responderán á ellas por cierto, y si responden 
será solo para descubrir su lamentable ignorancia, los 
que con sus débiles hombros quieren resistir el peso de 
esta desmoronada monarquía, los que son los guardado­
res de nuestros destinos, porque asi lo quiso nuestra des­
ventura, y asi lo quieren ios hados. Examinemos su sis­
tema.

En una de los primeras sesiones de las Córtes, ha­
blando el señor presidente del consejo de ministros de las 
facultades que tenían derecho á reclamar , y de la alta 
misión que les estaba reservada , dijo que era tan grande 
su poder , tan omnímodas sus facultades, y tan estensas 
sus atribuciones, que reconocía en ellas el derecho de de­
cretar y establecer el despotismo.

Es imposible enunciar mas claramente una teoría, co­
mo es imposible también concebir una teoría mas absurda. 
El que escribe estas líneas, cuando escuchó estas palabras 
dedicó un recuerdo lúgubre al Trono, como si fuera una 
víctima, y una mirada de compasión al ministro, como 
si fuera un esclavo. Porque ¿qué es el Trono, qué es un 
ministro delante de un poder tan colosal que no le pue­
den concebir hi los hombres en la tierra , ni los ángeles 
en el cicló? No,, ni los ángeles en el cielo: porque Dios 
se ha impuesto á sí propio leye,s,que le sirven de límites, 
leyes que no traspasa, leyes que son Ja justicia ; ,y el des­
potismo es el quebrantamiento de Jas leyes, y el mayor 
de todos los escándalos sociales. El despotismo es un crí- 
tneh cuando lé decretan los reyes; el despotismo es un 
crimen cuando Le decretan los pueblos; el despotismo es una
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El conde de Luchana ha dirigido á S. M. una esposi- 
clon reclamando la aprobación de las propuestas que ele­
vó al gobierno para premiar á los gefes y oficiales que 
masse distinguieron en el heroico levantamiento del sitio 
de Bilbao; las cuales no han sido aun despachadas á pe­
sar del tiempo que ha transcurrido, y de haberse conco 
dido en él, otros grados adquiridos por cierto con me­
nos trabajo.

Dictámenes de las comisiones de las Cortes leidos gn 

la sesión del 3o de abril.

Muy sensible es á la comisión de exámen de cuentas el 
haber de manifestar al Congreso no ha recibido documen­
to alguno relativo al préstamo de 4-UO millones efectivos y 
demas operjciones para que los Estamentos autorizaron al 
gobierno en ley de i6 de noviembre de i834» y de las 
otras negociaciones estraordioarias que se hubiesen hecho 
hasta fin de agosto de i835 ; y como V» opinion pública cla­
ma por conocer el resultado de estas operaciones, la co­
misión, convencida de que estas se manejaron por separado 
bajo la esclusiva dirección del ministerio, cree que es muy 
espedito el rendir estas cuentas con toda exactitud; y por 
ello opina se halla el Congreso en el caso de reclamar con 
toda urjencia estos documentos, para saber en qué térmi­
nos el- gobierno correspondió a su confianza. Las Cortes síq 
embargo determinarán como siempre lo mas conveniente. 
Palacio de las Córles 6 de abril de i837.=Joaquin Rodrí­
guez Leal.=Grespo Velez.==x\lvaro.=Pascual Madoz, se­
cretario.

La comison de exámen de cuentas, para poder presen­
tar á la nación uo estado de los gastos hechos en el exlran- 
gero con motivo de la guerra civil que nos aflige, y conocer 
el movimiento de las operaciones de crédito efectuadas fue­
ra de España desde setiembre de i835 hasta el día, propu­
so al Congreso , y este tuvo á bien aprobar en sesión del 4 
de diciembre, que el ministerio diera cuenta a las Córtes 
con la conveniente separación y claridad de todas las ope­
raciones que se hubieran hecho en el extrangero desde i.® 
de setiembre de 1835 hasta fin del mismo mes de i836, 
sea para levantar fondos, sea para adquirir efectos, víveres, 
tropas ú otros objetos, remitiendo copias autorizadas de los 
contratos que al intento se hayan celebrado.

La comisión creyó, y aun en el dia se halla en la misma 
creencia, que ofrecía muy pocas dificultades la prese nla- 
cion de estos documentos, pues al fin se trata solo de fijar 
una suma de fondos obtenidos, de saber el valor de los 
efectos comprados en las naciones extranjeras, como fusiles, 
uniformes, zapatos, pólvora, etc., y conocer las bases délos 
contratos celebrados con las Icjiones extranjeras ; esto sin 
embargo, el gobierno no ha remitido el menor documento 
sobre este asunto, que la comisión considera de suma im­
portancia para que deje de llamar la atención del Congreso; 
por lo que se atreve á proponer se señale el término de i5 
dias, para que el ministro de Hacienda presente á las Cór­
tes los documentos necesarios á fin de fijar la opinion del 
Congreso. Las Córtes sin embargo resolverán lo mas acer­
tado. Palacio de las Córtes 6 de abril de 183;. Rodríguez 
Leal.=-Crespo y Vekz.=Alvaro.=Pascual Madoz, secre­
tario.

1 .,» eomlsi n de Exámen de cuentas ha visto el estada 
que ha remitido á las Córtes el ex-secretario del despacho 
de la (Tobernacion del Reino D. Joaquín María López, en 
el que figuran los fondos que han ingresado en la pagadu­
ría de dicho ministerio desde 11 de setiembre de i836, 
que fue nombrado por S. M. , hasta 28 de marzo Üllima 
que la desempeñó, y lo pagado en la misma época.

La comisión opina que no puede recibirse este estado 
como una cuenta, i.® porque no está formada como se de­
be , sientlo únicamente un estado de entradas y salidas de 
caudales, en los seis meses y medio que dicho señor fue 
ministro, y 2.® porque es el ministerio el que debe pre­
sentar por años las cuentas al tribunal mayor para su exá­
men , remitlen lo copias autorizadas á Las Córtes, y no ca­
da Ministro del tiempo que lo haya sido: la comisión re­
servará este estado para cuando se presenten las cuentas



orrespondientes al período de que traía para confroniarlo 
con aquellas; pero al mismo tiempo cree la comisión, que 
teniendo origen la presentación de este estado de la esce- 
siva delicadeza del Sr. D. Joaquin María López, en pun­
to al manejo de intereses públicos, podían declarar las 
Cortes que lo han recibido con agrado.

Las Corles no obstante resolverán lo que estimen mas 
conveniente. Palacio de las Cortes 15 de Abril de 1837.= 
Joaquin Rodriguez Leal.=Juan Fernandez del Pino.=Ani- 
ceto de Alvaro.=:José Crespo y Velez.=Pascual Madoz, 
secretario.

CORTES.
PRESIDENCIA DEL SEÑOR HEROS.

Sesión del 4 ^^ mayo.

Extracto.—Donaíieo ás lHá/aga.=PetieiOn de las monjas de 
Le’rida.=Segunda lectura solare le causa de la junta de Córdoba. 
^Discusión del articulo 5.° di la ley aclaratoria de señorios.= 
Continua la pendiente sobre los dictámenes de la comisión de cuen~ 
ias.=Discursos de los señores ministros de Jíacienda, Rodríguez 
"Leal, presidente del consejo y Ferrer.

Se abrió la sesión á las 11 y se aprobó el acta anterior.

El ^r. Pascual hace presente que la provincia de Málaga ha 
hecho el donativo voluntario de 4000 pares de zapatos.

La priora de las monjas de la enseñanza d« Lérida pide la 
devolución de los bienes al convento, puesto que no se les pa­
gan las pensiones.—Se acordó que pasase la esposion al go­
bierno , á consecuencia de haber manifestado el señor Martinez 
de Velasco que el señor ministro de Hacienda le habia prometi­
do *‘que antes faltarla á las monjas que al ejercito el pago en 
adelante.‘*

La diputación de Huelva pide se habilite aquel puerto para - 
el comercio directo con el estranjero.—Pasa álas comisiones reu­
nidas de Comercio y Hacienda.

Se hace segunda lectura para que sea visitada la causa sen­
tenciada contra la junta facciosa de Córdoba. La apoya el señor 
Pascual por haber recaido sobre Jos reosuna pena menor que la 
que les correspondía , y pasó á la comisión de lejislacion.

Se da cuenta de otras peticiones, y leida la órden del dia 
continúa la discusión sobre el artículo 5.* de la ley de señoríos.

Despues de un lijero debate, en el que algunos señórés di­
putados indicaron que deberla retirar este artículo la comisión pa­
ra enlazarle con el 4.° que habia sufrido en parte igual suerte, 
no se aprobó esta indicación, y el señor Fernandez de los Ríos 
( como de la comisión) manifestó: que presentando los títulos de 
egresión los señores deben continuar percibiendo las rentas , y 
«n caso contrario la corona , en lo cual los pueblos no esperi- 
mentanan perjuicios porque ningún gravamen se- les aumentaría. 
Pjio (añadió el orador) no seria justo que los señores tuviesen 
en depósito las prestaciones ó rentas hasta que se terminase el 
juicio, porque á nadie se le despoja de la posesión ínterin no 
recae sentencia y queda ejecutoriada, y tampoco deben produ 
cir efecto las consecuencias de Ja ejecutoria mas que desde la 
publicación de Ja présente ley.’—Suspendióse aquí esta discusión 
y continuó la pendiente sobre la comisión de cuentas , en la que 
tomando la palabra con acuerdo de la presidencia dijo

El Sr. ministro de HACIENDA. Ayer, á mi juicio, probó 
que el gobierno se habia anticipado á los deseos de los señores 
individuos de la comisión en cuanto á dar cuentas, y á la averi- 
/r.iacion de Jos obstáculos que se hablan presentado hasta ahora 
jjjra que no se hiciese. T<.ii.bien probé que el gobierno, lejos de 
poner dificultades para llenar los objetos que se habían propues­
to los individuos de Ja comisión y de las Cortes adoptando su dic- 
b.'iien de seis de diciembre, Jejos, digo, de haber puesto dificul­
tóles, el| gobierno habia tratado de satisfacer sus deseos aun en 
el momento en que se estaba discutiendo dicho dictamen.

En seguida el orador trató de hacer ver que el gobierno no 
habia podido adelantar mas los trabajos, porque en España un 
ministro está obligado á sostener Jos debates en las Córtes , lo 
que atrasa mucho el despacho de los negocios, y que esto no su­
cedería si pudiese emplear comisionados, como en Béijica y Fran­
cia. Por último, el señor secretario del despacho de Hacienda sen­
tó la teoría de que la comisión debía haber reconocido las ofici­
nas de cuentas; porque estas son las que están obligadas á ren­
dirlas; y él ministro de sus actos, no de caudales qu& no maneja. 
Se quejó tanibien de que la coriiision no hubiese llamado á su seno 
á ninguna capacidad gubernativa, y estrañó que se mostrase es­
casa de doénmentos , cuando S. E. , anticipándose á los deseos 
le las Córteá» habla remitido ocho (que citó) á la secretaría, que 
ran suficientes. Concluyó despues pidiendo que volviese el dic­

tamen á la comisión, para que teniendo presente lo que arroja­
se de sí la discusión, y llamando al ministro de Hacienda si lo 
tenia á bien, y si no que no lo hiciese, que bastante tenia en que 
ocuparse S. E. ; lo presentase de nuevo ilustrada por las ob­
servaciones del presidente del tribunal mayor de.cuentas, de quien 
nada se podia recelar por su independencia.

El Sr. RODRIGUEZ LEAL : La comisión no se tomará el 
trabajo de contestar á lodos los puntos que ha tocado el señor 
ministro de Hacienda, porque no viniendo á cuento gran par- 

-te de las declaraciones, explicaciones y aclaraciones que ha pre­
sentado, la comisión se creería deudora del tiempo que nece­
sariamente habia de perder impugnando lo que no tiene rela­
ción con la cuestión actual. La comisión, pues , será breve y 
contestará con la dignidad que le corresponde , y que también 
corresponde al sitio en donde se encuentra.

‘ El Sr. LEAL, refiriendo los trámites de este asunto, dijo 
qüc la comisión no hacia mas que reclamar el cumplimiento de 
una resolución de las Córtes que tenia 4 meses de fecha , pol­
la cual el gobierno estaba obligado á presentar los documentos 
que se le pedían, el informe del tribunal mayor de cuentas, y 
la opinion del mismo gobierno sobre el modo de obligar á las ofi­
cinas á rendir cuentas en un término dado. .Añadió que los do­
cumentos á que abulia el señor ministro de llicicnda eran in­
conducentes, porque no correspondían al .'icuc. do de la.s Córtes,

y sí á una real orden muy anterior, siendo • la fecha del infor­
me del tribunal de 26 de setiembre, y el acuerdo de 3 de di­
ciembre. Que la comisión no habla citado al ministro, ni á nin­
gún otro funcionario , porque careciendo de documentos no te­
nia dudas que aclarar ; y por último dijo:'

“La comisión no llene Inas,interés que el que se lleve í efec­
to lo acordado por las Córtes, y que se dé cuenta dé los mane­
jos é inversion de los caudales públicos ; pues parece qüc aquí 
hay Ja costumbre de no dar cuentas hace muchos años: no me 
separaré de esta línea hasta que consiga que el pueblo vea la 
inversion de los fondos que le han sido entregados , y que á ese 
pueblo se le pueda decir; “aquí tienes en que se han invertido 
tus sacrificios. “ Si mis comitentes creen que una parte de mi 
misión no es esa, que venga á ocupar mi puesto el suplente; 
porque yo , repito , no dejaré de insistir en esto, á menos que 
se me diga que no es esta mi obligación, ó que no he compren­
dido los intereses de mi provincia.“

En su conclusion el señor Rodriguez Leal rectificó un hecho 
del señor ministro de Hacienda, esponiendo que en Francia no 
solo estaban aprobadas las cuentas de 1835, sino que también 
estaban presentadas las de 1836.—-El señor ministro de Hacien­
da replicó que el señor Leal no ha hecho mas que confirmar sus 
aseroíones : que el gobierno debía mirarse mucho para dar su 
dictamen en el informe del tribunal mayor, porque en él irla 
envuelta su responsabilidad, y dijo también que “en él estaba 
( en S. E. ) la probidad personificada. “ y que no era destructor 
su sistema , porque no quería destruir mas que los conventos pa­
ra alejar hasta las mas remotas esperanzas de su restablecimien­
to.— £1 señor Rodriguez Leal contestó que era mal sistema ad­
ministrativo el que no tenia por base el principio de conservar 
mejorando.

El Sr. DOMENEGH : Señores, aunque conforme en el fondo 
con el dictamen presentado por la comisión , he tomado la pa­
labra en contra porque la estrechez del reglamento no me per­
mitiría de otro modo someter á la consideración del Congreso al­
gunas cortas observaciones. Yo, señores, hubiera querido que los 
individuos de la comisión hubieran oido algo mas esplícito; y hu­
biera adoptado la consecuencia que se deduce de los principios 
sentados en su dictamen. El dictamen de la comisión, señores, es­
tá reducido á decir (el orador lo lee.) De esta conclusion, suño- 

^rés, parece que debía deducirse otra cosa, pues la comisión solo 
sé limita á pedir que se recuerde al ministro. Yo señores estoy 
persuadido de que todos los acuerdos deben cumplirse ; la comi­
sión, pues, que reconoce que el ministro ha faltado á su deber; el 
ministro señores es responsable, y no hace mucho tiempo que el 
Congreso restableció su decreto por el que se prohibía la repeti­
ción de órdenes sobre un mismo asunto, y se disponía el exacto 
cumplimiento de la prinier orden. LasCórtes, señores, previnien­
do al gobierno semejante disposición deben ahora hacer que se 
cumplan sus acuerdos y no limitarse á meros recuerdos.

Será, señores, una fatalidad para el ministro del ramo; pero 
cuando se habla de cuentas se csrita vivamente la ansiedad pú­
blica, y aun en las mismas Córtes se oyen con mucha preven­
ción las razones, y esto es ciertamente, señores, no será un fe­
nómeno sin causa: la opinion pública., la prensa periódica todos 
se manifiestan contra el sistema actual, si es que hay algúii sistema. 
Las Córtes mismas que oyen con prevención- estos descargos, no 
han podidó résistif á la opinion pública. ¿Cuáles , pues , pueden 
ser las causas? Yo creo que están bien marcadas. Promesas anun­
ciadas en esté mismo recinto, y no cumplidas despues; ademas 
la nación tiene. pr.es«nte el voto de confianza concedido por las 
otras Córtes, y cuyo uso no se sabe aun. El Congreso tampoco 
puede menos de recordar que preguntado el señor ministro si sa­
bia cuanto se adeudaba al ejército de Aragon , contestó QUE 
DIOS LO SABIA. Tampoco puede dejar de tener presen­
te que interpelado por mí el mismo señor ministro sobre unas 
letras protestadas en Cataluña, ofreció presentar el espediente 
dentro del término de ocho días, y e.’ta es la hora en que no se 
ha hecho. Tampoco pueden olvidar las Córtes que interpelado so­
bre los hospitales militares, dijo que estaban bien asistidos, y lue­
go el asentista ha tenido que abandonar algunos de ellos por fal­
ta de recursos.

El señor ministro de ESTADO : Pido la palabra.
El Sr. DOMENECH (continuando) : Véanse pues aqui, seño­

res las causas de la desconfianza general. Nada pues, tiene de es- 
traño el que se haga esa prevención. .

El señor ministro de Hacienda ha dividido su largo discurso 
en tres partes, según he podido formar idea. La primera ha com­
prendido cosas inconexas que nada tenían -que ver con la cues­
tión: ha dicho déspúes que se ha anticipado á los deseos de las 
Córtes, y ha concluido por último manifestando que esos docu­
mentos pedidos no han podido presentarse. Con lo cual ha in­
currido «n una grave contradicción entre estas dos últimas par­
tes de su discurso.

He dicho que S. S. ha hablado de cosas ineonexas, porque 
el dictámen presentado por la comisión dice así : (el orador lo ; 
lee ) y el señor secretario del Despacho de Hacienda llamó la 
atención del Congi^cso sobre la página 44 de la primera parte 
de la memoria de presupuestos (y de paso dice que á pesar de 
muchas propuestas po se ha presentado aun el testo de esta me­
moria.) La página leida por el señor ministro hablaba de la or­
ganización y dotación de los ministros del tribunal mayor de 
cuentas, lo cual será el pensamiento muy laudable del señor 
ministro , pero nada tiene que ver con la cuestión.

Ha dicho $. S. que el gobierno no solo ha eumplidó, sino 
que se ha anticipado á los deseos de las Córtes , pues remitió 
antes un dictámen del tribunal mayor de cuentas. Pero el señor 
Rodriguez Leal ha notado ya que la fecha de este documento es 
anterior á la del acuerdo de las Córtes.

S. S. ley-ó también ayer la órden del 22 de abril , pero esto 
tampoco puede servir de descargo al gobierno, pues los dictá­
menes de la comisión fueron presentados en 6 de abril, á esep- 
cion del décimo, que se dejó sobre la mesa el dia 14 ó 15, 
así es que cuando presentó este documento sabia ya el ministro 
que estaban esos dictámenes sobre la mesa.

Respecto de no haberle llamado la comisión á su seno, no pue­
do menos de manifestar que la comisión puede muy bien dar sus 

i dictámenes sin oir á íos ministros.
El señor ministro-de Hacienda ha creído sacar ese argumento 

en su favor , diciendo que en la sesión de 6 de diciembre no se 
opuso á esas medidas ; y sino lo hizo entonces, ¿por qué ahora 
dice que es imposible de llevarse á efecto la primera medida?

, Por otra parle, señores, nuestro encardo va i terminarse sin

entrar en çl eia'men: si el señor ministro cree que noso tro» d; 
hemos volver á nuestras provincias á cargar con la maldiciónJ 
nuestros comitentes, yo por mi parte no quiero sufrir seraejm 
tes reconvenciones. Así crao que se está en el caso de declarar|. 
responsabilidad del ministro.

He dicho que estaba de acuerdo con el dictámen de la co 
misión -, y que solo quería que esta fuera mas esplícita ; pe, 
puesto que el señor ministro de Hacienda lo considera como un 
censura de su conducta , no tendré inconveniente en aprobarli

El señor ministro de HACIENDA, rectificando un hecli,, 
manifiesta no haber incurrido en ninguna contradicción, y añj 
de: “ Yo desafio á cualquier señor diputado para q«e en el tr« 
curso de las tres legislaturas me cite una frase mia en contri 
dicción con otras. ,, (^Murmullos repetidos, risa.s en los bantc\

El Sr. ministro de ESTADO. Antes de entrar en la cuestío 
voy á hacer una manifestación de mis principios, que algunos ¡; 
ñores diputados creerán que es chocar census opiniopes, y otro 
que esfaltar al respecto debido á las Córtes; pero yo , señora 
tengo otros deberes que llenar, tengo que defender las prero 
gativas del trono: he oído hablar de hacer efectiva la responsi-; 
bilidad del gobierno; de estrecharle á cumplir las órdenes del gobio, 
no; pero señores el gobierno se compone de la Reina y sus minis 
tros, y la Reina ni recibe órdenes de Jas Córtes ni se las da. R 
estoy, pues, conforme con estos principios que subvierten el órde 
constitucional. No alejemos, señores, de esta cuestión, que el go 
bierno necesita que le den fuerza Jas Córtes, pues se hplJa hjii 
debilitado, tratándosele todos los días como un ayuntamiento. I). 
esta manera, señores, no puede existir gobierno alguno. Las Coi. 
tes, señores, tienen la facultad de dirigir á la Reina sus mensagf/,

Los ministros, señores, pueden también dejar su puestO|j ■ 
yo, señores, lo confieso francamente ; y si estos principios pro#- 
guiesen en las Córtes, yo dejaría eJ puesto al momento; yasiruej! 
á las Córtes que declaren en esta misma mañana si tienen ó k 
confianza en el ministerio actual. Por lo demás. Ja prensa perió'. 
dica, que el Sr. Domenech ha citado, no es la voluntad de la nj. 
cion; es solo el órgano de los partidos, el eco de Jas pasiones dj 
los hombres que quieren subir al poder para abusar tal vez mai 
que los actuales ministros. (Aplausos.)

Digo esto, señores, porque no puede haber uno solo que digi 
que Calatrava ha ambicionado el ministerio ; lo he aceptado soit 
cuando los egoístas lo rehusaban, cuando mi patria y mi.Reina lo 
exigían. (Murmullos de aprobación. Varias voces: ¡Biev! ¡Bien'

El Sr. PRESIDENTE: Orden, orden.
El Sr. ministro de ESTADO : Vuelvo, señores, á decir, qui 

declaren las Córtes si tienen ó no confianza en el gobierno.
Por lo demas , señores, no hablaré de lo que Ja comisión hi 

manifestado; pues mi amigo y compañero el señor ministro de 
Hacienda ha manifestado ya oportunamente lo convergente ec 
la cuestión. Habiendo obtenido la venia del señor Presidente j 
dél señor orador „ el señor Madoz y el, señqr ministro de.Haci«n- 
da rectifican dos hechos sobre la fecha de^ los documentos cita­
dos por el señor ministró de Estado ; y este en seguida, continúa,

Todoá los documentos qué el señor ipiyistro de Hacieudr' 
pasó'al Congreso coa-feché 14 de diciembre, se acordó en la' 
sésion de 15 del mismo pasasen À la comisión de Cuentas, la coal 
de consiguiente tenia un pleno conocimiento de todos ellos, y no 
ha hecho mención en su dictamen número l.T.

: Cpntrayéndome á este, l'a cúestion es sumamente sencílh. 
Se trata de saber si el gobierno ha cumplido ó no çpn lo acot*' 
dado por las Córtes. Yo creo que él míñisteriÓ ha cumplido por 
su parte y ha hecho cuanto ha podido para llevar á cabo el 
acuerdo de las Córtes. ¿ En qtié,-pues, está la falla del gobier­
no? Según el señor Domenech la falta está reducida á que des­
de 30 de enero hasta 22 de ebril no resulta en el espediente que 
el gobierno haya hecho nada. Señores, triste suerte la de un go­
bierno á quien se le ajusta en este sitio la cuenta hasta por días. 
Estoy acostumbrado á ver en otros parlamentos no se hacen al 
gobierno estos recuerdos, ni estas reconvenciones ; se dirige u» 
respetuoso inensage í S. M , y de esta manera se eníiende el 
parlamento con el gobierno. ¿Pero es cierto que desde 30 de ene­
ro hasta 22 de abril no se haya hecho nada por el gobierno? No, 
señores: al leer hoy. en el estrado de la sesión de áyei* el dis­
curso del señor ministro de Hacienda ', vi que en él se ^izo men­
ción de una resolución tomada por el gobierno en tantos de mar­
zo. ¿Y no ha habido alguna razón para qué el gobierno no ha­
ya podido adelantar mas en este negocio en dósíneses? El seúoi 
ministro de Hacienda lo indicó ayer, y auúque no lo hubiera in­
dicado, subido es de todos la epidemia qué ha habido en la ca­
pital que ha hecho suspender sus trabajos ai ministerio , como 
se los ha hecho suspender á las Córtes ; pues han estado ef 
cama los ministros, han estado enfermos una porción tjc-o^f'®' 
les de la secretaría, y de todos' los demas establecimientos; pero 
hay ademas las dificultades consiguientes á la ejecución dé la ' 
medidas de que se trata, porque son de suma hnpertadeía, en Uí' 
cuales no se puede formar opinion en un dia, ni en úna semana 
Y «B el cúmulo de negocios que agovian al gobierno en circuns­
tancias tales, ¿tiene algo de estraño que un espediente 4e...e5Ú 
gravedad se retarde dos meses? Si se va á examinar lajsecreta», 
ría de las Córtes, y las comisiones de las mismas ¿no se epeoo-" 
trarán espedientes que hayan sufrido mayor retraso ? . ,/

Permítaseme decir que esta discusión, peligrosa por l.as cir- 
cunstaucias, se hubiera evitado si la comisión se hubiera .enten­
dido confidencialmente -con el 'ministerio, co nao lo fian hecln 
otras del seno de las Córtes, sin que por eso se hayan degi"*' 
dado.

Ruego, pues, al Congreso que mirando esta cuestión bajo )» 
verdadero punto de vista, considere que estedíctáman dividid*’, 
en nueve ó diez según se ha presentado, no es otra cosa que otro* 
tantos votos de censui'a contra el ministerio, impropios de I' 
comisión, impropios de las Córtes; porque si el gobierno ó J^' 
ministros actuales merecen la censura de los señores diputado) 
vale mas atacarle de una manera franca y noble , que por e$to’ 
medios.

El Sr. FERRER. Por si podia comprenderle la alusión de 
señor Presidente hizo presente, que no había aceptado su doih 
brarniento de ministro en agosto, porque no se considérába c*” 
la aptitud suficiente, y. porque estando firmado por ‘cl'éeño 
iíendez Figo , y residiendo él .en Francia , ignoraba si mérect 
ría la aprobación de sus compañeros.

El Sr. ministro de ESTADO rectificando un hecho manifiss 
ta que no podía menos de confirmar cuanto habia dicho el seí*’- 
Ferrer; pero que debía.declarar que en la espresion que habí' 
usado no había aludido de ningún modo á S.'S.
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’?* ^( El Sr. DOMENECH, despues de rectificar dos hechos, con- 
’‘®^^ 'tínÚB. , 1. 1
®*P« í Ukimamente ha dicho el Sr. Calatrava que el gobicrnó le 
“’"^'l forman la Reina y los ministros, y que yo ,he confundido estas 

dos cosas. Debo declarar que no invoco el nombre de Ja augus- 
^ já Reina Gobernadora sino para respetarle, y que estoy bien le- 

' P‘i jos dé abusar de tan augusto nombre, como ha abusado S. S. éñ 
"® "• jütpás *’®®®*®"®®' ( Üfptiiáos 7 numeroiox aplausos , asi en ios Ifán- 
’l*’“'l' eos como en la tribuna ptiólica).
^®'1>' El Sr. PRESIDENTE manda leer á un secretario el artícu- 
y^ ’"’ lo del reglamento por el que se previene la moderación que de- 

kíi Jj^jIj guardar los asistentes à las tribunas.
®”lr« El Sr. PRESIDENTE. Si hay el mas pequeño desdrdeii ^eva- 
'"*®‘ cuaré la tribuna. (Murmullos). .
‘®st¡o El Sr. ministro de ESTADO rectificando un hecho dice qüe 
®°s®i ño creia’ haber dado lugar á la inoportuna recriminación qüe le 
' ®1« había hecho el señor Domenech , diciendo qüe él habia ahusado 
®°‘'i del nombre de una augusta persona , y que debia declarar que 
F®'» jamas la habia tomado en boca sino para hacerle el honor y jus- 
?O“si . licia que le correspondían, sobre lo que se sometía àl juicio de 
[ohiei las Cortes.
minii . El Sr. MADOZ (como de la comisión): Difíciles là sitûacion 
la* Pi de là comisión de cuentas al tratarse de un dictâmen sobre el 
órde que ho creia pudiese haber discusión.
^1 go ' ' Aqüt se han confundido las palabras trono, gabinete, minis- 
havl -lefio y’mlnlslros. La comisión de cuentas si ha hecho alguna re- 

0’ R convención la dirije solo al señor ministro de Hacienda; porque 
' Coi' cree que asi el Trono cómo el pueblo están interesados en que 
sagffi se ajusten cuentas; porqué cree que el «linistro de Hacienda no 
tO|y se debe cubrir con las palabras de ministerio, gobierno, gabinete, 
pro». La comisión cree que ha correspondido á la confianza délas 
ruejt Cortes, pues hallándose sin documentos lo ha puesto en su cono- 
ó K cimiento: llamo no tener documentos, á tenerlos de cruzada, de 

periá. bulas, de minas, de espolios. Hallándose la comisión en tal es- 
la ti)- tado, ¿á' qué habia de llamar al gobierno ni al ministro de Ra­
es dt cienda ?
e mai He dicho que es difícil la situación de la comisión porque se 

la ha acusado de ambición, de ignorancia, de dlbilidad, pues de- 
e (ligi bia haber exijldo la respossabilidad al ministerio. La comisión 
o solí coptesta que tiene.la satisfacción de haber cumplido con su de- 
ina lo her. La comisión de cuentas no tiene ambición.. No hace oposi- 
lien! cion por pedir cuentas; si el pedir cuentas es hacer oposición, yo

^declaro que toda la nación española pertenece al partido de la 
, qu( «posición. (Rumores de aprobación.) Lo mismo desean cuentas 

los carlistas, que los estatutistas, que los constitucionales, y que 
an hi )üs republicanas si los hay.
1'0 de . El orador rebate eu seguida varios puntos del discurso del 
te ec .sepór ministro de Hacienda,, y demuestra hasta la evidencia que 
ale j ^« comisión habia carecido de. documentos , y que por Jo tanto 
icien- - ¿habiendo .presenitado este dictamen habia cumplido con su deber, 
cita- El 5r. ministro de Hacienda-y el señor Madoz rectifican ab 

linúa. .gúMos hechos, y 5e *U6pe«de la discusión. Se lee en seguida un 
¡•adr- Jafgo dicíaujeo de la comisión de guerra, acerca de una instancia 
sn h "xlol ayanlamiento dçl valle dé Mena, y se levanta la saslon á las 
kCBíl .cuatro. > '•
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NOTICIAS DEL REINO.

8SO DE 17IlG£z, 15 de abril. «^ Tenemos en esta al activo y 
valiente coronel Niubó disponiéndose, á salir otra vez, despues 
de haber relevado 1» guarnición de esta plaza, y destacamentos 
de Oi'gañá , Pía y Turen; cuyo servicio estaba dando el pro- 
vincial de Toledo desde mediados de febrero del año próximo 
pasado. No podemos menos de aplaudir esta providencia del 
Eremo, Sr. barón de Meer , porque al paso que podrá descan­
sar de sus f-itigas el regimiento de Albuhera que queda cubrien­
do dichos puntos, podrá participar el de Toledo de las fatigas y 
glorias de la campaña.

riGUEMAS 22 de abril,—Parte del 19.=E1 infante D. Se- 
baslian manda ejecutar inmensos trabajos en toda la línea: se 
habian ya concluido muchos reductos.

El general ¡ribarren piensa establecer cuatro vastos alma­
cenes en la base de operaciones desde Lodosa á Valcarlos. .Se 
teme que la Jaita ,de dinero ,no permita al virey poner en ejecu­
ción esta escelente medida, que mucho tiempo há debiera ha- 
-berfie tomado; 

El general Iribarren. ha prevenido al brigadier Conrad que 
¡ pero los carlistas h.abian proyectado pasar el Arga, construyendo un 
le lo'” çueute ,cn Echauri, y que debia estar pronto para marchar, 
en laí' SÁKfTAWDEB. 24 de abril.^^o ha llegado aun el correo 
mana * dé Bilbao. Según cartas fidedignas recibidas por él anterior, el 
Suoí-,^ j_*l^'ctto esperaba el buen tiempo para emprender sus moyi- 
ippCSk ^..^r.®^®® T.P®*’®ce ser que los cuerpos de San Sebastian deben có- 

*ñ®ó^ár sus operaciones, cuando todos los demas pueden secun- 
dárlós míhtarmente. Lo crudo del tiempo aumenta la'general 

y ^® cree que en mudando uo dejarán que desear- 
IS cif' j,®*^^ ^®* ilustres caudillos que están ai frente del ejército. Aho- 
p.ten- ., ^ 5* *c halla bien provisto de viveres y demás utensilios.
heclit IMAATOREJLXi 24 de abril. j=M anochecer han llegado siete 

compañías del 1.* ligero. Me ha parecido que formabam unos 
.900 hoqibres , perteneciendo la mayor p.orte á la columna qüe 
aprisionó Torres., de quien , los que no fueron Risilados escaparon 
*Pn*^*'^”*^° ^^'^^ clase de peligros. Hoy han salida de Igualada y 

1 p ^*' ^ ®®P^*'^aguera, donde esperaban descansar, uña órden 
e Exemo.. Sr. capitangenerai los ha hecho marchar repentina- 

ntcnte para pernoctar aqui. Nadie mas que nosotros conoce la 
* ®® “.^^ necesidad de queS. E. no abandone la capital, para po- 

er hacer frente á las iniquidades de los perturbadores, pues que 
• cada indicación de bullanga en Barcelona la causa'de la Ji- 

ertad retrocede y los facciosos celebran con entusiasino nuestra 
ruina. Pero en medio de tocar tan de cerca lo que eonviéne á 
^ aicelona, y aun á la nación para que los asalariados del preten- 

****^^’ ^^^*^ '^^ máscara de rege^neradores, no levanten la voz, 
no podemos mesos de lamentarnos de que el soldado no conozca 

. ®o“ â su general « en quien idolatrará luego qüe su voz sea oida 
*^ ”^**^’ ^®® ®®^‘^^^°’ tales , se hece un paseo militar por 

° ’~.®*’í®ña, sin que los facciosos *c atrévan á presentadla’ca- 
*®« o* señor con soldados tales , porque ^ es menéster decirlo, 
tnientras se consumen montones de oro para mantener compañías
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que quizá esta'n distantes de llenar el importante objeto porque se 
sacrifican tantos propietarios, el infelia soldado carece no pocas 
veces de su sustento, camina, obedéce la voJ: del gefe y ló sufre 
todo por la patria. La pluma se resiste á pintar el horroroso cua­
dro que ofrecen los pueblos de Cataluña, porque asi lo han que­
rido y quieren nuestros bullangueros. ¿Por qué no se vienen á 
gritar por estas rijuntañas y á presenciar sü obra? Verán un pu­
ñado de facciosos, recojer los tributos reales; verán los düeños de 
cásasde campo, molinos,Tábricasetc. préseritarseápagar úna can­
tidad señalada .para poder comer y viajar con seguridad, y verán 
en finque nuestra causa la mas justa y hernfiós.a de las causas, -solo : 
Se sostiene porque no puede perderse. ¿No habr'ia un medio se­
ñor editor pará qüe esos mal aconsejados se estuviesen quietos y ■ 
dejasen obrar al capitán general, y á las beneméritas tropas, has­
ta acabar con los facciosos, ciertos de qüe despues les permitire- 
iños gritar, cuanto quisiesen? Si Dios no 16 remedia, irremisible­
mente estos disparates van á conducirnos á'recibir unos las gra- ■ 
cias y recompensas del pretendiente, á los otros á las ollas de 
Ejipto, y á los infelices propietarios, que pagamos siempre la fies­
ta, porque queremos él triunfo de Isabel y de lá libertad bien en- 
tendida, á ser el blanco de las persecuciones y atrocidades délos 
Tristanys , labreras y comparsa. Aun és tiempo de triunfar. 
¿Dejaremos sacrificarnos por no querer entendernos?

BARCjSIiOWA 28. Hoy há salido de esta plaza y debe ha­
ber llegado esta misma noche á Esparraguera, la media batería 
qüe faltaba incorporar á la columna a' cuyo frente se halla el 
Exemo. Sr. Capitan general, quien pernofcta hoy en aqueljpucblo.

—Dícese que el coronel Aspiroz qüe voló al socorro de Solso- 
na ha eutrádo en aquella ciudad : y con este motivo añaden que 
no solo ha salvado a aqüellos valientes que seguían defendiéndo­
se , sino que há escarmentado terriblemente á los facciosos. Ve- 
rémos si se confirma esta noticia.

—Se ha destinado él ex monasterio de San Pablo del Campo 
para formar pabellones para los oficiales de artillería del ejército.

—Ha llegado á esta ciudad el brigadier D. José María Puig., 
quien al parecer viene á encargarse del mando del gobierno mili­
tar de esta plaza ; volviendo el Sr. Luna á desempeñar el del 
castillo de Monjuú
,-—El 19 del corriente salieron 50 hombres de Porrqija'a' las 

dos de la madrugada , y despues de andar cinco hpitas por lo|5 
ásperos montes de Arboli y Musára, sorprendieron á un "efe 
de patuleas llamado por apodo Francisquet, natural del mismo 
Porrera y uno de los tres que solo cuenta aquella villa en la 
facción. En vano quiso resistirse con su carabina, pues tres na­
cionales le pasaron el cuerpo con sus bayonetas, y vestido con 
sus grandes y ricas botonaduras y trajes de lujo, fue conducido 
muerto al mismo Porrera, quedando espuesto en la plaza por 
espacio de 18 horas. Al dia siguiente se le llevó al coll de la 
taxeta, distante una legua de la villa y se Je colgó de un palo 
muy alto para escarmiento de los que en su compañía y bajo su 
dirección cometiaron mil atrocidades.

Z1OGB.OÑO 30. —El 21 amanecieron los facciosos tomando 
medidas y poniendo tablas en el rio Zaorra, teniendo consigo una 
porción de carros. Hecha esta observación desde la torre de San­
ta María de la ciudad de Vitoria , sé-puso eñ conocimiento del 
Sr. Gobernador militar, y por este se trasmitió aj valiente Don 
Martin Zurbano, quien salió á las ocho y media con el batallón y 
caballería de su mando ; y aunque se lc^éncai,;gó ía prevision que 
necesitaba para entrar en Betoño ,' y^miicbo mas para pasar de 
él., con objeto de practicar un reconocimiento en el rio , no en 
contró reparo en poner ^Jgo mas en ejecución. Luego que lo avis­
taron , abandonaron carros, tablas y cuantas posiciones tenían- 
y como el rio no podia vadearse, tuvo precision de componer el 
paso con azadones. En el ínterin el enemigo, tomó nuevas posi­
ciones ; pero las abandonaron también, asi como los pueblos de 
Gamarra mayor y menor, Amaríta , Durana y otros tan pronto 
como Zurbano pasó el rio y dividió su batallón en dos mitades. 
Los faccioso» se creyeron seguros cu las que tomaron despues 
cerca de Arróyave; mas. acostumbrados los defensores de Isabel II 
á vencer , no tardaron en hacerse dueños de ellas , obligando á 
los vándalos á internarse en el monte. En este era donde querían 
asesinará los valientes, y su comandante que habia conocido et 
proyecto, mandó formar en batalla al pie de él, permaneciendo 
tres horas, las mayor parte de ellas, con las armas en pabellón. 
Aunque en el monte se hallaba un batallón rebelde, varias par­
tidas y un escuadrón de caballería, no salieron un solo paso ; por 
lo que se retiró dejando dos facciosos muertos y algunos heridos; 
contándose entre estos según noticias adquiridas posteriormente 
dos oficiales,.sin que por su parte tuviesé la menor desgracia.

ZARAGOZA 1." de may o.=En vista de Ja escasez de sub­
sistencias que esperimenta el ejército del centro, según ha ma­
nifestada su general en jefe al brigadier segundo, cabo, de esta 
provincia, y hallándose exhaustas Ja pagaduría y tesorería de es­
ta, proyineia; ha dispuesto el ayuntamiento de esta ciudad que 
sps vecinos acudan á satisfacer el primer trimestre de contribu­
ción ordinaria con arreglo á la detallada eñ el año anterior, res­
pecto á no haberse hecho el reparto todavía. ÇB. de C.)

VITORIA. !.• de mayo.-= En el Boletín de Santander de 23 
del mes último pasado se lee el parte siguiente :

El Sr. gobernador militar de la plaza de Santoña con fecha 
de ayer , me dice lo siguiente.-Son las 7 de la mañana que acabo 
de recibir un oficio del señor alcalde constitucional de la villa 
de Colindres su fecha de ayer en que me dice lo que sigue.=»A 
esta hora que son las 10 de la noche «é me ha presentado el 
rejidor. mayor D. Pablo de Bernales noticiándome que como á 
las 2,de la madrugada poco mas ó menos fué sorprendida en 
Trucios la compañía que estaba en este pueblo al mando de dos 
Juan Piñal , por un destacamento de tropa de la Reina que di­
ce salió de Balmaseda, habiendo sido el resultado de esta sor­
presa haber hecho prisioneros 19 entre estos el Capitan Piñal y 
5 oficiales mas. Con este motivo tuvo ocasión de fugarse esta ma­
ñana dicho rejidor, y tengo la safisfaccion de noixiar áV. S. tan 
grata noticia y uo dudo le será del mayor agrado.=Lo que me 
apresuro á poner en conocimiento de V. S. Lo que se hace sa­
ber al público para su conocimiento y satisfacción. =SauLander 
22 de abril dé 1837.=Juan Gutierrez.

—La facción conserva sus fuerzas principales en Guipúzcoa 
y con la .mas (tenaz constancia trabaja en aumentar su línea de 
forlificacjjon desde Hemani á Oyarzun , de modo que ahora cos­
tará mucho mas forzarlas y ocuparlas que la vez anterior. Tam- 

, bien trabaja con actividad -en habilitar los batallones que deben 
: realizar su pretendida espedicion á las provincias del interior. 

Con este objeto sin duda y de facilitar el paso de los rios, han

conducido un puente volante y dos graneles barcas á los pueblos 
que están sitüados á Ja Orilla dél Arga, entre Pamplona y Puen­
te la Reina , y abocado algunas fuerzas hacia la Solana. Infor­
mado el general Iribarren de est,03 preparativos y njovimieutos, 
le ha hecho hacia la ribera con fuerzas respetables, en especial 
de cab.álléríá, qüe sabrán ño solo contener la espedicion, sino 
también escarmentar á los espedicionarios si se ponen á su al­
cance.

. ,‘~^y®*’ ®útro en esta ciudad la división auxiliar portuguesa 
compuesta de siete lucidísimos batallones, tres brillantes escua­
drones , dos baterías y correspon iieulc dotación de ingenieros. 
Esta mañana han salido tá-es batalloües nuestros á incorporarse 
con otros de su división que están en la línea del Ebi’o. El tiem­
po se ha puesto propio de la estación, las nieves van desapare­
ciendo hasta de las montañas , y los caminos están transitables; 
en lo demás ño ocurre novedad.

NOTICIAS EXTRANJERAS.
FRANaA.

París 26 í/caZ>rZZ.=IIáblasé de algunos dias á esta parte, de cier­
tas disensiones entre el conde Mole, presidente del consejo, y el 
conde de Montalivet, ministro del interior. Se dice que Mr. Mo- 
lé acusa á Montalivet de tener malos adláteres, y de inclinarse al 
tercer partido. Mr. Montalivet Teconviene á Mr. Molé por ser 
débil en sus actos, y ligero en sus palabra.;. Al propio tiempo 
Mr. Barthe manifiesta un vivo deseo de salir de un gabinete en 
que no se sabe tomar un partido sobre cosa alguna, y en que las 
resoluciones de un dia desmienten por lo regular las del anterior. 
Finalmente Mr. Martin (du Nard) al general Bernard, y el aU 
mirante Rusamel, no disimulan el pesar que esperimentan por 
haber perdido á aquellos dé sus cólegas que mas apreciaban.

Esto es eñ cuanto á lo interior del gabinete. En cuanto á su 
situación esterior, és todavía peor, si es posible. El ministerio 
d-1 15 de abril, poco á gusto déla izquierda, y sospechoso á la 
antigua mayoría, no tenia mas recurso que la condescendencia y 
el apoyo del tercer partido, Pero desde qus la indiscreción de 
algunos periódicos ha dado á conocer que en la comisión de fon­
dos secretos, el'señor Presidente del consejo habia parecido muy 
resuelto á no abrir al tercer partido la puerta de los destinos pú­
blicos asalariados, el tercer partido está en grande alarma y amei 
naza con una pronta defección. Esto hace que se pueden recorrer 
los bancos de la cámara, sin encontraren todos ellos un solo amigo 
verdadero de este ministerio singular. Lo;| unos le atacan, los 
otros le toleran ; nadie le defiende ni se as(,c¡a á él. No creemos 
que durante veinte años que existe en Francia el gobierno repre­
sentativo, se haya prosanlado una cosa parecida á la que sucede 
en el dia. Çdournal de Paris.}

SUIZA.

Bérna 22 de airil.^En el Observador Suizo se lee lo que si­
gue : .

El gobierno austríaco acab.a de demostrar por un nuevo acto 
de violencia hasta qué punto está decidido á hollar según su ca­
pricho todos los tratados que garantizan la constitución de Cra­
covia. La policía austríaca ha puesto presos á mas de veinte jó­
venes de las principales familias de la población, entre ellos al 
hijo del respetablé banquero Boheneck. Despreciando la autori­
dad del senado y del presidente han sido conducidos á Pede- 
gorsa para entregarlos á disposición de las autoridades austría­
cas, asegurándose que serán e.o'cerrados en Spielberg.

Estos jóvenes no han cometido él mas mínimo delito : su pri­
sión es el resultado de la denuncia de un vil espía, que los ha 
acusado de pertenecer á sociédades secretas, cuyo objeto ora el 
restablecimiento de la Polonia, Se ha reunido en Pedegorsa un 
considerable número de tropas austríacas, habiendo colocado 
varias piezas de artillería en el puente , y teniendo incesante- 

jaente patrullas en una y otra orilla del Vístula. (Siècle.)

NOTICIAS DE LA FRONTERA.

Del Faro de Bayona del 29 de abril traducimos lo que sigue:
Los carlistas ocupaban á Doni en Cataluña el día 24 y ame­

nazaban á Puigcerdá, en donde se tenjia un levantamiento á cau­
sa de la carestía de los granos.

El capitán general, baron de Meer, se disponía á salir á 
campaña, debiendo reemplazarle en Barcelona durante su au­
sencia el brigadier Puig, hombre de carácter^ y que sabrá re­
primir los alborotos de que está continuamente amenazada esta 
populosa ciudad, >

Tristany entró el 21 en Solsona por una puerta del palacio 
episcopal que da al campo: la guarnición se refugió y parapetó en 
el hospital, pero todo induce á creer que una columna de tro­
pas de la Reina marchaba en su auxilio, habiéndose ya dado la 
señal en Cardona por medio de varios disparos de cañón.

—De Tafalla escriben con fecha 26 dei pasado, lo que 
sigue:

‘^Por mi última verla V. que el 18 hizo movimiento 
este ejéreito, por querer los facciosos que están en la Sola­
na pasar á Castilla, pero se les ha frustrado, pues Iribar­
ren como conocedor topográfico del país se ha adelantado 
y ha situado su ejército de manera que si hacen alguna in­
tentona caro Ies costará.

El querer los facciosos pasar á Castilla no tanto es por 
hacer gente, sino por traer recursos, pues hace mas de ua 
mes que ios soldados están á inedia radon, y los oficiales y 
ojalateros sin socorro ni radon.

Las fuerzas facciosas, dicen se componen de trece ba­
tallones de infantería , setecientos caballos y dos piezas con 
D. Sebastian á la cabeza, situadas estas fuerzas eo Arcos, 
Arronlz, Sesma y Estella.

Nuestras fuerzas y su siluadon es la siguiente.
Division de ¿a Ribera j- brig^ada de vanguardia.^» 

Cuatro batallones de infantería, 9 escuadrones de caballe-*



ría (It Ia Guardia y 4 pidas de artillería en Lodosa, Ca­
rcas y Arídosilla.

i .^ bridada de la /i.^ d¿ins¿on.-=^res batallones de ín- 
fanleria y un escuadrón de caballería en Tafalla.

2 .* id. de la ¿¿Z.=Coal.ro batallones de infantería , 2 
escuadrones de caballería y 4 piezas en Bororbia y Or- 
cügcn.

Leírion auj^iliar franccsa.=T^rcs batallones de infan- 
tería, 3 escuadrones de caballería y 4 piezas en Arta joña.

—En el Faro de Bayona del 29 de abril leemos lo si­
guiente:

El brigadier Bellengero nos suplica insertemos la carta 
siguiente :

“Siendo público que he servido á los intereses de T). Cáe­
los, y deseando qoe llegue á su noticia , suplico á W. se 
sirvan insertar en su periódico la caí la que he dirigido al 
cónsul de S. M. C. en Bayona.

“El primer militar de su grado que una ciega credu­
lidad impelió á ofrecer sus servicios á D. Carlos, es el que 
se dirige á V. suplicándole le indique el dia y la hora ejn 
que debe presentsrse para prestar por la primera vez á* 
vuestra pre encía el juramento à la Reina Isabel y á la 
Constitución. Farabien os suplica que al dar conocimiento 
al g()bierno dé su resolución añada á V. que tiene tanta 
confianza en las benéficas intenciones de S. M. la Reina 
Gobernadora como resignación para expiar según lo pres­
cribe la justicia esta falta únicamente política.» Dios guar­
ded V. muchos años.—Bayona 22 de abril de 1*83'7.=ËI 
brigadier, Juan Bellengero.

VâBIOâDlS»
JURISPRUDENCIA.

RECURSOS DE NULIDAD.

Hemos ofrecido en el prospecto de nuestro periódico 
consagrar una sección de él, bajo el título de VARiEDADESj 
ai examen de cuestiones interesantes , ya de jurisprudencia, 
ÿa de economía pública, ya de administración, ya de críii- 
¿a literaria. Cumpliendo con este deber que nos hemos im- i 
puesto, pues que nuestro ánimo es cumplir todo lo que he­
mos prometido, y, nn cuanto para ello puedan bastar nues­
tros esfuerzos, realizar las esperanzas que hemos hecho con­
cebí/ á nuestros lectores; trataremos hoy de un punto ihte- 
rcíanle de nuestra jurisprudencia, de los recursos de nuli— 
élad qúe la Constitución de 1812, aun vijente, concede con- 
ira las sentencias dadas en última instancia.

Las leyes comunes no habían establecido tales recursos 
fcofitra aquellas sentencias: por el contrario, una ley recopi­
lada dispone terminantemente que contra los fallos pronun- I 
ciados por las audiencias, de qrie no pudiera interponerse el 
reciirso de súplica, no se pudiera tampoco Interponer el de ! 
nulidad, ni otro alguno. Contra tales sentencias se concedía ! 
tínicamente el recurso de injusticia notoria, y en ciertos ca- ! 
sos el de segunda suplicación, en los cuales podia tratarse de 
là íiülidad juntamente cotí la cuestión principal. La Cons- : 
litUcioó de 1812 alteró en este punto lo dispuesto por 
nuéstro derecho común. ‘‘ loda Lita de observancia de las i 
leyes que arreglan el procedimiento en lo civil y en lo cri- ! 
minai, se dice en el artículo 204 de la Constitución, hace | 
responsables personalmente á los jueces que la comelieren."> 
Esta responsabilidad, respetodelos majistrados de las audien- 
cia$| puede hacerse efectiva por consécuéncla del recurso de 
nulidad que despues se establece. El artículo 261 declara 
tas atribuciones del supremo tribunal de justicia, y una de 
ellas, la novena,' es “conocer délos recursos de nulidad que 
sie irilcrpongan contra las sentencias dadas en última instan- 
eíá, para el preciso efecto de reponer el proceso, devolvién­
dolo , y hacer efeclira la responsabilidad de que trata el 
aríícolo 254.’'

La Cónsiltucion habla establecido , de la manera que 
acaba de exponerse, el recurso de nulidad ,• pero no lo ha­
bía formulado, no habia establecido el modo de interpo­
nerlo y de sustanciarlo. Debia esto determinarse y se de­
terminó por otra ley , la de 9 de octubre de 1812, cuyas 
dlsposiclonés, en la parle que tienen relación con este asun­
to, es oportuno recordar. «Cuando la sentencia de vista ó 
«revista cause ejecutoria, (se dteia en el artículo 46) que­
dará á las partes expedito el recurso de nulidad; pero la 
interposición de Cite no impedirá que se lleve á efecto des­
de luego la sentem la ejecutoriada, dándose por la parte 
que la hubiese obtenido la correspondiente fianza de estar 
á las resultas, si se mandase reponer el proceso.»_  “El re­
curso de nulidad (art. .53) se interpondrá en la sala donde 
íe cause la ejecutoría, dentro de los ocho dias siguienlesí 
•al de la notificación de la sentencia.”— «La sala (art. 54) i 
admitirá el recurso Jin otra circunstancia , y dispondrá que’ 
con Ja segundad coi respondiente y à costa de la parle que.

lo Interpuso, se remitan los autos origínales al tribunal su­
premo de justicia por lo respectivo á la Península é islas ad­
yacentes , ó á la sala donde corresponda en Ultramar, se­
gún lo que queda prevenido, citándose antes à los interesa­
dos para que acudan á usar de su derecho; pero si alguno 
de estos pidiese, antes de la remisión de la causa, que que­
de testimonio de ella, lo dispondrá asi la sala á costa del 
mismo.’*— Asi se dio forma por esta ley al recurso de nu­
lidad; se dispuso acerca del tribunal y del término en que 
habia de interponerse, sobre la ejecución de la senten­
cia de que se interpusiera, el emplazamiento de las partes 
pera acudir al tribunal en que habia de decidirse , y el de­
recho de aquellas para pedir que quedase testimonio de los 
autos. Falló solo determinar el orden de sustanciacion que 
hubiera de -seguirse en el tribunal que había de decidir el 

. recurso ; falta que no calificaremos de esencial, porque en­
cargándose por la Constitución en el artículo que estableció 
estos recursos, el conocimiento de ellos al tribunal supre­
mo de justicia , para el solo efecto de »eponer el proceso^ 
devohléndolo, y hacer efectiva la responsabilidad de los jue- 
ces; dejábase entender que no erati susceptibles de otra sus- 
tamiaclon que la de entregarlos á Has defensores de las par­
tes para que se instruyeran é informasen al tribunal en el 
acto de la vista , como se hallaba dispuesto y se practi­
caba respecto de los recursos de injuslicía notoria y de se­
gunda suplicación , puesto que en unos y otros se justifi­
caba este orden de proceder con una razon común , la de 
no poderse admitir nuevas probanzas, ni alegaciones nue­
vas sobre hechos.

La rcstaursclon de i8i4 acabó'Ctm la Constltncíon y 
con las leyes que emanaron de ella, y acabó de consiguien- 
'te con los recursos-de nulidad. Les dió nueva vida Ha res­
tauración en contrario sentido de 1820, en cuya época se 

j restableció la Constitución , y se restablecieron también los 
( decretos de las Corles, entredós cuales se hallaba el de g de 
j octubre, que como hemos visto, formuló aquellos recur— 
¡ sos. Nueva restauración, semejante á la de i8i4, en 1828; 

nueva reacción, nueva declaración de nulidad de los actos 
del gobierno anterior, y nuevamente convertidos en recuer­
dos históricos aquellos recursos. Desde 1823 no se descubr-e 
vestigio de ellos hasta el año de f835, abasta la publicación 
del reglamento provisional para la administración de Jus­
ticia ^ y allí se descubre Solo un vestiglo, ó mas bien se da 
solo una esperanza de establecerlos, porque al determinar 
en el artículo 90 las atribuciones del entonces tribunal supre­
mo de España é Indias, se hace consistir la quinta en 
“ conocer de los recursos de nulidad que^ seg-uii longue es— 
„ tablezacan las leyes^ se interpusM sen de las sentencias
„ ejecutorias dadas por las audiencias. ** No nos es dado 
penetrar la causa por que el autor del reglamento se retra­
jo de lomar de la ley de 9 de Octubre, de donde tanto tomó, 
las disposiciones que dieron forma al recurso de nulidad. 
Ello es que no lo hizo, ni se ha publicado despues ley al­
guna, cuino se ofreció en el citado artículo del reglamen­
to , que establezca la manera de interponer y de sustanciar 
aquel recurso.

Subreviiio la restauración de agosto de 1836, la última 
reslauracion que hasta ahora betiios conocido. Restablecióse 
la Constitución de 1812, y con ella los recursos de nulidad 
que el art. 2G1 concede espresamente contra las sentencias 
dadas en última instaficia : pero no se ha restablecido la ley 
de 9 de octubre , considerándola refundida en e1 reglamen­
to provisional, que en parte por esta consideración , en 
parle acaso por honor al actual présidente del Consejo de 
iniuisiros que lo redactó, no ba sido derogadcii

Tal es el estado de nuestra jurisprudencia con relación 
á los recursos de nulidad: en este punto como en otros 
muchos, nuestra actual jurisprudencia se baila en la mayor 
confusion, nuestra afctual jurisprudencia es el caos. Se re­
conoce un recurso con el nombre de recurso de nulidad, 
que se concede contra las sentencias dadas en la última ins­
tancia, del cual ha de eonocer el supremo tribunal de jus­
ticia , para el solo efecto de reponer el proceso., devolvién­
dolo, y hacer efectiva la responsabilidad dé los jueces .- se 
reconoce y se halla establecido esté recurso , porqué lo es­
tablece la Constitución : pero no se conoce su forma , no se 
sabe en qué tribunal, en qué término ha de interponerse, 
ni qué efecto legal debe producir su interposición , porque 
la ley que deierminaba ésto, la ley de 9 de octubre no ha 
sido restablecida , á pesar de que era facilísimo y urgente 
además haberla restablecido en la parte necesaria para ase­
gurar los derechos de lote lírigántes, para librar á los tribu­
nales del conílicio en que se bailan, para evitar el mayor 
de los males en 4a administración dé justicia, le arbitrarie­
dad; la arbitrariedad cola que tiene qtíe proceder él que sé 
ve precisado á ejecutar lo que no tiene una forma prescri­
ta para su ejecución.

Siempre es tiempo de reparar las faltas. La que hentoi*'*®^] 
advertido es grande y dé surtía trascendencia.Su réparáciot 
está en decretar lo que estaba decretado por los artículo *^^* 

46, 53 y 54 de la ley de g de octubre, y no será inopor. 
tuno determinar además el orden que ha de seguirse en |^r» MaH 
sustanciacion del recurso de nulidad , que debe reduclrseíaf* Us p 
la simple Instrucción de los defensores y su Informe ene i*"‘Í' ‘ 
acto de la vista. Entretanto , mientras que no se subsani C^o**" 
esta falla, en defecto de ley que determine el tribunal e**' ^**'' 
que debe interponerse el recurso, el efecto legal del mlsmi^SHS 
para suspender la ejecución de la sentencia no dándose fian, jqui 
za, y el término en que debe interponerse; opinamos coi 
respecto á lo primero y lo segundo, que como doctrina , jHSfii 
doctrina conforme á los principios generales del derecho 
debe observarse lo dispuesto en los artículos 46 y 53 deli 
ley de 9 de octubre. En cuanto á lo tercero, al término ei 
que debe interponerse el recurso , no nos atrevemos á re- 
solver del mismo modo ; creemos que no hay arbitrio lega 
para desechar el recurso que se interponga pasados los oclii P** 
dias , porque no hay disposición vijente que señale este tér^*^^®*^’

ECO ati 
fue el 
enrauí 
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ique II 
de un 
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mino; y sin una disposición terminante, no paede hacers¡’ 
sufrir al litigante el gran daño de privarle de un recurio' 
que la ley -espresamente le concede. '

Juan Bravo Murillo.

RESUMEN DE LA SESIO.X DE HOY.

Desde luego se conoció en las tribunas públicas y reservada F 
la ansiedad de ver el resultado de la discusión que se agitó en ei robtisl 
tos días acerca del dictámen de la comisión de cuentas, y quij-osam 
contiuúa hoy. Un numeroso concurso las llenaba , y en Ja di «reset 
plomatica habia varios individuos de Jas legaciones estranjeras y •

El Congreso se ocupó de la discusión sobre el art. 5.® deli '° ’” 
ley aclaratoria de señoríos, y por votación nominal quedó apro-P.’^^’P” 
hado. Presentóse despues en el salón el señor ministro de Ha- rie^Iat
cienda acompañado del de Estado, y se abrió la discusión pen R 
diente. El señor ministro de Hacienda, tomando la palabra, ses del ai 
tuvo su defensa á la falta en que le inculpa Ja comisión, y re ahora 
batiendo el ataque que le dirigió el señor Domeneth acerca de ¿octri 
mal estado de Jos hospitales de Cataluña , prometió que pa j • 
sado mañana se remitiria á las Cortes el expediente que ei 
este negocio se habia formado, para que en su vista fur P®^ ,® 
mase juicio de los fundamentos en que se apoyaban sus razo- ®’*® 
nes. El señor Domenech reiteró con energía sus cargos , asegU' la ïP* 
cando (fue era verdad cuanto habia dicho en cuanto al mal esta- «CrO 
do de los hospitales; y que obraban en su poder, y allí tenia lo: mrtlCi 
documentos á que se podría referir el señor ministro de Haciets- jJ^jj J 
da , los cuales serian la mejor prueba de la realidad de sur' 
asertos. El señor Vila tomó despues la palabra en contra y fu: 
rebatido en las impugnaciones que dirigió al ministerio por e: 
señor secretario de Estado. Sentó este señor las ideas de que « 
Ja Oposición que se presentaba , mas se atacaba á las personas qui 
á los negocios. El señor Nunez en un elocuente discurso apoyf 
el dictámen de la comisión y contrarió las ideas vez’tidas por « 
señor secretario de Estado.

Habiendo.se pedido por el señor Bazquez P.irga la leetun 
del artículo 25 del reglamento para que las tribunas pública; 
guardasen moderación, el señor Castro al tiempo de hacer usi 
de la palabra que tenia pedida espresó, que la lectura del cita 
do artículo cuando la tribuna no habia dado lugar á ello, Ii 
acordaba el tiempo en que las diveiú.oues públicas se anuncia 
ban por el pregonero y el verdugo. Suscitóse un acalorado dc' 
bate acerca de si debian escribirse estas palabras por ofensivai 
al señor Parga , y lo cortó el discurso pronunciado por el seño: 
Olózaga. Despues que el señor Parga manifestó hallarse s'itis- 
fecho de las esplicaciones del señor Castro, continuó este su dis' 
(íurso en pro del dictamen de la comisión , y propuso que en él 
se fijase con responsabilidad un plazo para que el ministerio pre. 
sentase los documentos que se deseaban.

Dado el puuto por suficientemente discutido por votacúon uo 
minai,, fue desaprobado el dictamen de la comisión.
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